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’ Eis anos cueala de cxidlciicia El 
Miímdo Militah , l>tínoraina 
r»ipm aZ , y leñemos la sa- 
liílaccion de que Ciida diaes 

m ayorelaprecioquedcél hacen cuanlosse interesan 
por el adelanto de la ciencia miliUir en España y el 
estudio de la organizaciuit de lusdiferenics 
ejércitos de Eiirop.i. Dando ciianl.ts noti
cias interesan .I nuestra fuerza armada de 
mar y tierra, y cuanto importa conocer al 
pais para gloria de nuestra patria y prez 
de sus valerosos liijos, no perdemos de 
vista el ejército e.vlranjero, y ora ocupán
donos de las sorprendentes peripecias que 
ofrece al hombre pensador y al génio atre
vido la guerra de los Estados-Unidos, ora 
revelando los adelantos de la Puerta Oto
mana , nuestra publicación es un precioso 
arsenal de datos y conocimientos que prue
ba el atan con que tratamos de complacer 
á nuestros constantes favorecedores.

Grave y severa , como elevada é impor
tante es su misión, procuramos tratar las 
cuestiones con la imparcialidad y elevado 
criterio que á la prensa corresponde, y 
dignos, aunque humildes sacerdotes de 
una institución veneranda, hemos procu
rado considerar la ciencia como debe ser 
en sus mas allas^concepciones y benéficas 
aspiraciones. Por eso hemos dado á la 
guerra el carácter que á la vista del filo
sofo debe tener, y lamentando sus tristes 
efectos, hemos trasladado á naesiras co
lumnas las fraternales discusiones del Con
greso internacional de Ginebra para mejo

rar la situación de ios desgiaciaJos heridos en el  ̂
campo de hiit.nlla. ¡

Consiilcniiklo las acciones caiiipali's como resul
tado do la perici.a do los gonorulos quo las han diri
gido, las hemos examinado á la luz de los principios 
militares, ó las liemos descrito delalladurnenle. para 
que otros sacaran las dediiccíoni s á que dieran lu
gar, acompañándoles con vistas y planos que fatili- 
lan el conocimiento de los movimientos y trasladan 
al lector al lugar del combate para simpatizar con 
los que tanto luchan por el triunfo de una idea ó la 
defensa justa del pabellón nacional, ó cubrir con el 

i oprobio y la animadversión á los que hacen ile las

E? alm irante fraooés IV3. Chiiroer. f g).

armas el instrumento de la tiranía ú de uno ruin 
ambición.

Hoy que tanto so ha difundido la ilustración , iio 
hemos querido privar á nuestros lecloies del cono
cimiento profundo de las cosas y acontecimienlos 
pasados y presentes, para que juzguen del mundo 
la! cual le considera la filosofía , y redundando en 
lauro de nuestro ejército cuanto sus individuos es
criban , DOS hemos apresurado á publicar eruditos y 
profundos artículos críticos, ó á dar á conocer cuan
to de alguna importancia han dado á luz. ya baya 
sido en el terreno itlerario, ya en el filosófico y <le 
mera práctica.

Los adelantos que en máquinas, apara
tos y construcciones se han obrado en el 
extranjero, al punto han sido reproduci
dos en El Mcsdo Militab, y tanto en la 
parle doctrinal como en la aplicación de 
los principios, no hemos vacilado en con
signarlo en nuestro periódico. En ia parte 
recreativa hemos procurada alternar las 
biografías con la amena literatura, las cró
nicas . revistas y los sueltos, que han 
ocupado uoa parte de sus columnas, han 
puesto á nuestros lectores en relación con 
el inundo político, científico, literario f  
arlíslico en que viven, y del que no pue
den prescindir. Todos los principales acon
tecimientos que se han referido al objeto 
especial á que nos venimos consagrando 
hace seis años, han sido explicados y re
presentados por la pluma y el grabado, y 
desde los sorprendentes progresos de la 
ciencia militaren los Estados-Unidos, has
ta el inocente pasatiempo de los ingleses, 
se han visto estampados en las columnas 
de El Mundo Militar, que ha dado los 
dibujos y tipos |de los soldados de los di
versos ejércitos y voluntarios que luchan 
en el mundo.

Tal ha sido nuestro propósilo|, y de ,tal 
modo le hemos cumplido, que conslaii- 
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EL MUNDO MILITAR.

lemenle recibimos felicitaciones, inmerecidas, por 
nuestra marcha, que seguiremos cada vez con más 
celo y perseverancia, considerándonos altamente 
pagados de nuestros desvelos con el aprecio de nues
tros compañeros y conciudadanos.

L a R eoÁ ccio ;* ,

CRONICA DE LA SEMANA.

K X T K U IU U .
L:is noticias referentes á Alemania son pocas, 

pero de alguna imporliinciii, pues iniéntras Prusia, 
deseando adquirir dalos, basados sólidamente en 
priiici|)ios de derecho, ha invitado á los síndicos de 
la corona a <)ue redacten un informe razonado acerca 
de los derechos que puede tener Prusia á la suce
sión de los Ducados, M. de Pfordten, nuevo minis
tro de Negocios extranjeros de Bavieru, ha mandado 
á todos los gobiernos alemanes una circular confi- 
denci.al, que contiene el programa político que el 
goljierno bávaro piopondrá á los Estados secunda
rios, en el cual pedirá la cooperación de todos los 
miembros de la Confederación germánica para la 
solución de las cuestiones pendientes y  todas las de
mas que atañan á (os intereses alemanes, prooun- 
ciándiiso contra la reforma l'oderal, y especialmente 
contra la opinión de la Prusia-en este punto.

Las elecciones de Nassau han sido favorables á la 
Oposición, y  según parles de Cassel, la Cámara de 
diputados de Hesse ha aprobado la proposición pre
sentada por varios diputados, por la cual compare
cerá como acusado el ministerio, por violación de la 
Con.slilucion nacional.

Según parte telegráfico de Tiflis, se ha publicado 
un decreto emancipamio á los siervos en todo el go
bierno, de modo que al cabo de dos años no habrá 
ningún siervo en las provincias caucasianas.

El virey de Egipto acaba de manifestar oficial
mente a la compañía del istmo de Suez, que. en 
cumplimiento de la sentencia dada por el emperador 
de Francia, iban á principiarse iumedialamenie los 
iraUyos para la construcción del canal de agua dul
ce desde el Cairo al Ooady.

Respecto á los Estados-Unidos, los parles de 
New-Yurk han anunciado que el general Grant ha 
atacado á Petersl>ourg, para lomar posición en el 
camino de hierro de Soulensirae. El general Sher- 
man tenia formada su linea de batalla á cinco mi
llas de Savannah, y teniendo á su frente grandes 
fuerzas confederadas, se decía que Gruñí reforzaría 
su ejército con dos divisiones, dudándose si las ala- 
caria ó.avauziiriu hasta la costa. El general federal 
Warreus habiu destruido quince millas del ferro
carril de Woldon. El mensaje del gob.Tuador de 
Virginia se ha mostrado favorable al armamento de 
los negros, y  la Cámara do los rcpresenlaiites ha 
resuello notillcar á Inglaterra la ahrogacioQ del tra
tado de reciprocidad con el ftinadá.

El general confederado Beauregard marchaba há- 
cia el fuerte Willon, y  Breckenbrige proeuralia jun- 
iarsccoQ Hood, habiendo producido gran irritación 
ep los periódicos y  opinión pública de Inglaterra los 
términos de la carta dirigida por M. Seward, mi- 
uislrode .Negocios extranjeros, declarando que d  
gabinete de Washington se niega caicgóricamenlí á 
lecibir la c-aniidad de 17,000 libras esterlinas, pro
ducto de una siiscricion abierta en Inglaterra para 
socori'er á los confederados prisioneros de guerra.

Por un parle de Montevideo del 14, se ha sabido 
que Flores, abandonado por la mayor parte de la 
fuerza de su mando, marchaba en retirada hácia 
Cerrolargo, á fin de reunirse con los brasileños, que 
aún no hau entrado en territorio del Uruguay. Los 
brasiicfios debían llegar al dia siguiente á Paysandu 
y  á Salla.

En los circuios comerciales de Inglaterra reina 
ciertó inquielud con motivo del movimiento protec- 
cionisla que se ha notado en .Auslralia, según las 
últimas noticias.

El numerario había aumentado el 22 en el Banco 
de Francia 1 2 1/5 millones; los billetes hablan dismi
nuido 1 7 * /e ;los  valores en cartera, 2 5 , y  el des
cuento había bajado á 4'</j por 100.

La Gaceta de Turin ha publiciido dos reales de
cretos, aprobando la formación de uaa sociedad anó
nima para la vent.i de los bienes doraaniales, y  decla
rando de utilidad pública los conventos, seminarios 
y  otros eslableeimienlos necesarios á la administra
ción del Estado, asegurándose estaba próxima la 
aparición de otro reorganizando la adiniiiislracion 
miliUir, reduciendo el personal y realizando econo
mías considerables. Las negociaciones con Rostchiki 
han tenido una solución saiisfacloria, pues este ban
quero anticipará al Estado 25 millones de francos, 
garantizados por las próximas cobranzas de las con
tribuciones en el año de 1865. Las tropas francesas 
han tenido un choque con una partida de bandidos 
cerca de Veroli.

Según las últimas noticias del Japón, en la con
vención celebrada entre el taicoun y  las potencias 
europeas, relativamente á las manifestaciones hosii- 
les del príncipe Nagalo, se estipula una indemniza
ción de 18 millones de francos á las citadas poten
cias, ó bien que se abra a! comercio un puerto en 
el mar interior.

De Méjico sabemos únicamente que es probable 
mande el general Bazaine la expedición á la Sonora, 
que se proyecla para el 5 de Enero, y  que SS. MM. 
imperiales se disponían á emprender un viaje á las 
provincias marítimas dcl imperio, con el objeto de 
estudiar la posibilidad de abrir un canal en el istmo 
de Tehuanlepec.

S. S. ha contestado ni gobierno inglés,por su mi
nistro, que desea el restablecimiento de la paz en 
América, y que ya en 1862 encargó á los arzobispos 
de Nueva-York y Nueva-Orleans, hicieran cuanto 
pudieran pura conseguirla, y  en la encíclica que ha 
pronunciado, se destruyen y  condenan los principa
les errores modernos, tanto respecto de la religión 
revelada, como á lu filosofía de la sociedad civil. 
Respecto al conflicto con Rusia, se creía que el cm- 
bajador asistiría á la rcecpciou de año nuevo.

Los periódicos de L islm  aseguraban que pronto 
habría modificación ministerial, y  los ministros Fon- 
le.s y Casal Ribeiro hablan regresado de su viaje á 
las provincias dcl Norte.

Austria procura combatir ó paralizar la influencia 
francesa en las provincias danubianas, é intenta lo
mar posición ventajosa para el momento en que es
talle la lucha que se va preparando en Oriente.

Y por úlLimo, l.is noticias de Túnez aseguraban 
reinar la tranquilidad en la mayor parle de las pro
vincias.

IN T E K IO íí.

Los cuerpos colegisladores se han constituido: el 
Senado definitivamcnle, nombrando secrelurios á los 
señores Sevilla, duque de Sexto, Rey y Sánchez 
Silva; y el Congreso tulerinamentc, hábieudo sido 
elegido presi<!eiile el Sr. Castro, y  secretarios los 
señores conde de Camponmnes, Botella, Modet y 
Morazii.

En virtud de reales decretos de esta semana, se 
ha concedido itidullu n tos jefes, oficiales y tropa del 
ejército y armada, como igualmente á los empleados 
de iilénlica procedencia que, sin real permiso ó el de 
sus Jefes, en ios casos de que gozasen de esta facul- 
úid, hubiesencontraido matrimonio con anterioridad 
á la fecha de este decreto; quedando obligados á 
impetrar dicha gr.icw <lenlro del término de cuatro 
meses los que residiesen en la Península, seis los de 
las -Autíllas y ocho los de Filipinas.

La Patria y  Constitucional de París han negado 
que Francia haya aconsejado á España el abandono 
de S-into Domingo, y respecto a Inglaluixa, el Daili/- 
Neivs ha publicado un articulo, diciendo: «No sabe
mos nada de la resoiiicioo tomada por el gabinete; 
pero sí sabemos que debemos considerar á los do
minicanos, Docomo insurrectos, sino como un pueblo 
que rechaza por lodos los medios la invasión de una 
nación extranjera.»

Finalmente, para el monumento que debe erigirse 
á la memoria del célebre poeta Sr. Aribau, en Bar
celona, se ha nombrado en Madrid una junta pro
movedora de la suscricion, y  la constituyen, según 
parece, los Sres. I*. Pascual Madoz, D. Francisco 
Permanyer, D. Laureano Figuerola, D. Pedro Mala, 
D. Juau Federico Mauladas, I). Julián Manzano, 
D. Pedro Felipe Moniau, D. Eduardo Gassel y  don 
Florencio Janer, asegurándose pasa ya de 30,000

reales fe cantidad q/zeeon dicho ofcjeto se ha reuni- 
oo.ea Barcelona.

K  L . T M.

INFLUENCIA
D E L O S  A D E L A N T O S  MOD ERNOS EN E L  E J E R C IT O .

Estando las ciencias intinj:>meDte unidas, y  sien
do imposible el progreso científico sin el industrial, 
es evidente que los grandes descubrimientos cientí
ficos é industriales de la época moderna, han de ejer
cer una influencia inmediata en el arte de la guerr.a.

Tau cierto es esto, que la fabricación de las ar
mas, fundada hoy en el conocimiento ex.aclo de las 
leyes de la balística, y  el uso de los fulminantes, 
han modificado el armamento de una manera pro- 
tunda.

La aplicación de! vapor y  de la electricidad á la 
trasmisión de órdenes á puntos lejanos del sitio de 
donde parten, han acrecentado notablemente los re
cursos de la esiratégia, y tanto es a s í, que en los 
Estados-Unidos hemos visto desconcertados planes 
apenas concebidos, suponiéndose en el contrario 
lina prcconcepcion admirable. Hoy los ejércitos lle
van consigo los telégrafos y  los caminos de hierro, 
no bastando ya a la actividad humana estos pode
rosos elementos de trasmisión, y  si un ejemplo qui
siéramos de esta verdad, lo tendríamos en Crimea, 
Méjico, Estados-Unidos y Marruecos.

La construcción militar ha adquirido tan portento
so desarrollo, que ya se s.alvan con lacilidad enormes 
precipicios, y  la mecánica y  la geometría hacen mi
lagros que, solo hallándose ya tan generalizadas las 
nociones de las ciencias, pueden comprenderse y 
hasta .apéoas causar admiración. Ni la tierra ni el 
agua se hallan ya á cubierto del poder destructor 
del fuego, y  con la misma facilidad se vuelan bu
ques de guerra , que antes se hacia desaparecer un 
fuerle por las minas. Estos admirables resultados 
¿á qué se deben? Al estudio profundo de las cien
cias, al conocimiento exacto de las vonlaj.ns y des
ventajas de los medios ofensivos y  defensivos que 
se emplean, y  sobre todo, al progreso industrial, que 
tan dicazmente auxilia á la ciencia.

El abastecimiento de los ejércitos, que tan difícil 
se hacia en tiempos no muy remotís, ha sufrido 
mejoras de consideración, empleando conservas de 
,oda.s clases, que puedan man<lorse fácilmente y 
llegar en buen cslailo, merced a la rapidez de las 
comunicaciones. Este sisleiiui que tan buenos resul
tados está dando, y  que sirvió de mucho en Cocliio- 
china, ofrece atiemas la venlaja de que en muy cor
lo espacio, y  por consiguiente voiúmen, se encierra 
gran cantidad de sustancias alimenticias, sanas y 
adecuadas á las necesidades higiénicas de l '«  ejér- 
cilcs; beneficios que serán de doble efecto en manos 
de una buena, entendida y celosa administración 
militar.

La medicina y  cirujfa ha hallado también en la 
eterización y demas prácticas seguidas por L  sani
dad militar, poderosos paliativos á los inevitables 
males que eojendra la guerra, y ademas de la apli
cación constante de la inteligencia de algunos mé
dicos y inililareg expertos á prociir.ar á los heridos 
medios de traskicion, sencillos ó cómodos, un con
greso cicniifioo se ha ocupado en Ginebra Jei modo 
de evitar la falla de auxilios que la sanidad militar 
se v e , á pesar suyo, obligada á prrsUir á los que 
caen heridos en el campo de batalla y  expuestos 
mnebisinjüs veces á morir desangrados ó ser vícti
mas de la sed devoradora que sigue á la calentura.

A tales resultados científicos y  mondos ha dado 
lugar lu meditación constante de los sábios sobre las 
necesidades de la humanidad, guiados por la más 
profunda filosofía y  más acendrada caridad. Por eso 
hemos dicho ya en otra ocasión, que el siglo actual 
no es de repulsión, sino de airacqjon y  armonía, y 
seria uu error de la peor trascendencia suponer que 
basta el estudio y profundidad en una ciencia sola 
para progresar en ella. Se conoceran sus miste
rios, se comprenderá su alcance y extensión; pero 
si se desconocen los principios de su contrario ó si
milar contra la cual tiene que obrar ó ponerse en 
relación, vana será la pericia, pues sus ensayos 
sólo producirán desengaños.
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PANORAMA UNIVERSAL.

Si de las cieoeias de mayor¡imparlancía pásanos 
á oirás arles., a) parecer de ain^uua importaacía 
para el arte de la guerra, oes coeveDCeremos más 
y  más de q«e iboy lodo está ea relación y  puede 
servir á los fines más frucluosns. En esle caso se 
hulla la folografia, que'ha venido á ser un auxiliar 
precioso de los ejércilos y  un accesorio necesario á 
todas las operaciones tiiilílares.

Pero hay más, la galvaniiplaslía y las reoieates 
mejoras de h  litografía, han dado los mejores resul
tados al D etrito  de la gu^ra de Francia, hábil- 
menle empleadas, pura la foninacioo de carias, pla
nos y  grabados.

Véase, |uies,'Oomo oo ibatn^s descaminados eiian- 
do decíamos que los grandes descubriinienlos-cicn- 
lífi&js é industniailes de nuestra época ejercen un 
influjo iomediuno en ol arle de la guerra. Negarlo, 
sería tanto conto querer que d  hombre pudiera vivir 
sano y  robusto o o  uua slmósferu impregnada de 
iiniasmas pútridos.

Cooucida la íaldma rclaeioa que existe entre los 
-progresos industnales y las necesidades de toda 
■clase de un qjército, inúLíl será que nos ocúpennos 
en demostrar la eoavenieneia de que los militares 
tengan siquiera o o t ^ e s  de 1» que con justo título 
da limporlancia á oirás clases y  hace la gloria de 
nuestro siglo, que es ese conjanto de couociinientos 
que produce la civilización.

Cada Individuo del ejército tiene muchas veces 
que ejecutar operaciones que ao debería desein- 
peñar por su dase , y  tanto ea esas circuasluncias 
imprevista.scomo eu (as normiles, eslá llamado 
á concurrir á lodos los pormenores del servicio, y 
por consecuencia, está inlLTesado en poseer cierto 
caudal de nociones generales, que tendrá que am- 
pl .ar y  sal>er aplicar con frecueoeia.

■Si el jefe, como el oficial y  el soldado, ignoran las 
propiedades de los cuerpos, sus diversas calidades y 
cual idades, en una palabra, las nociones mas senci
llas de la física y la quíniie;i, las aplicaciones diver- 
»is del vapor y de la electricidad, así como de la 
lolograíía, d  grabado y  la litografía, uo sabrá sacar 
de bales elemenlos e! partido que hoy pueden dar, 
y si pasandoá otra esfera mas elevada, no tiene 
dul hombre ni de la sociedad la idea justa y  razo- 
nuble que debe tener, su trato y modales serán ás
peros, y los pueblos por doudc pase verán en él un 
devastador que, en uo momento de mal humor, les 
arrebata el fruto de sus cuidados y economías.

Pero hay otra razón más para que el militar se 
^ orn e con esos conocimientos generales que llevan 
á las demas clases á las posiciones mas elevadas, y 
es la importancia Individual y colectiva que ejerce 
el hombre instruido en la sociedad, y que hace bri
llen esos einincnles talentos i(ue admiramos en otros 
países mas aforluoodos, y  de cuyo valer tenemos 
algunos ejemplos en Esp-uia.

£1 militar por serlo no puede prescindir de la 
condición humana, y léjos de ser el azote de la liu- 
manid.id. como en otros tiempos se creyó, debe ser 
el guardián de sus derechos y propiedades, y  léjos 
oe d»morali-zar é irritar al vencilo, debe hacerlo 
que han hecho nuestras disciplinadas y  generosas 
tropas en Africa y  Sanio Domingo, quitarse su m¡m 
para (Jarcia al enemigo, y llevar sobre sus hombros 
a os anmanos y  débiles, que iban á verse expuestos 
8 la rabia de sus comiwlriolas si no les amparaban, 
tsto lo manda nuestra reliírion. esto lo aconseja la 
nonraclez y lo prescribe la inleligeucia, pues la raza 

mica, que se va ex'eudiendo por todas partes. y  
<juu, ademas de ser la más bella, es !a más activa é 

e igenle, está llamada , sin duda, á absorver las 
ri ua y  el dia que esto suceda, la solida-

' ■ moral de la humanidad será un hecho, que es 
o que camina la creación. ;0u e  este rasullado 

as«.mbroso se verifique á la sombra de las armas!

-  -^i«iyT/lt/i/vs ------

H Í3T0H IA  DE L A  GUERRA.

(Continuación.)

Todos estos pormenores acerca dei m olo  de 
distribuir el botiu. celebrar las 

f  r,^ ® ‘'®''C°-''el'Siosas, y dirigir los mensajes
''̂ ■̂ acos, se hallan en los his

toriadores de la memorable época de que uos ocu

pamos, y  que tan bien ha sabido retratar Conscience; 
pero ánles de describir la batalla mas importante 
de aquella cam|«aña, y  que puso en las sienas de 
Clovis la corona do Francia, diremos que los Irán- 
eos, como muchos otros pueblos de aquel tiempo, 
solían dirimir I.-1S cuestiones político-personales por 
medio do combates particulares, que llamaban juicio 
de lo$ dioses, á fin de evitar á los pueblos el derra- 
mainienlo de sangre, cuando solo tenia por objeto 
umi venganza personal ó la satisfacción del amor 
[iropio ofendido. Muchas veces no se cooseguia el 
resultado, pues los soldados del vencido solían to
mar parte en la pelea, y  daba lugar á una horrenda 
earniecría.

El duelo de los dos jefes de la confederación fran
ca, la pinta así el autor antes citado:

«Alzó la voz el gran sacrificador, y  dijo con un 
tono que revelaba á un tiempo emoción y tristeza:

—  Hombres libres de todos los cantones que os 
halláis reunidos en el mahiberg, sabed que Clovis, 
jefe del cantón de Tournay, y  Raganhaire, jefe del 
cantón de Cambra!, han apelado al juicio de los 
ases para decidir una diferencia que lia surgido des
graciadamente entre ellos. Por dolorosa que sea la 
impresión que debe producir eu la federación franca 
bin triste noticia, la ley prohíbe que nadie ponga 
obstáculos al combate que va á verificarse. Respe
tuosos á la decisión de los nst-s, esperareis con cal
ma que su voluntad se manifieste, y  os sometereis á 
ella, para evitar mayores desgracias. Confiad en la 
equidad de los servidores dcl altar de Odin y de los 
diputados de vuestros cantones; ellos cuidarán de 
que lodo se haga con arreglo á las leyes del honor. 
El combate es á muerte, y  uno de los combatientes 
debe dar en la arena el último suspiro; tal es su 
voluntad, respetadla.

y  volviéndose hacia los dos adversarios, dijo con 
tono solemne:

— Jefe del cantón de Tournay, jefe del cantón de 
Cambrai, ¿[joneis á los ases por testigos de que vues
tras armas uo tienen otra virtud que la fuerza del 
.acero, vuestra destreza y  valor? ¿Que no las ha 
locado ninu'un airuna ? ¿Que no lleváis ninguna yer
ba ni signo que pueda garantiros de un modo con
trario ó las leyes del honor?

—'¡Ponemos á los dioses por testigo de ello! res
pondieron Clovis y Raganhaire.

Tañidas las trompetas, dieron tres sonidos pro
longados, miénlras los dos testigos se colocaban uno 
á cada lado, en el medio de la arena, con la espada 
levantada. í^ s  dos adversarios montaron á caballo. 
Clovis se quedó al pié de la tribuna, y Raganhaire 
fué á ocupar el otro extremo dél campo cerrado.

Hasta aquel momento se elevó de entre las filas 
cierto murmullo de voces contenidas; pero desde 
aquel iiisLanle solemne se difundió el silencio más 
prufüudo, leyéndose en la fisonomía de lodos ios 
guerreros la inquietud que llenaba su corazón, y  que 
temían de antemano el Juicio de los ases.

A caballo Clovis y Ragauhaire, á los dos exiremos 
de la pena, con la espada en la mano y dispuestos 
á aflojar las bridas á sus caballos y lanzarse uno so
bre otro á la menor señal, sus ojos echaban llamas, 
sus dientes estaban convulsamente apretados y  la 
ardiente sed de venganza contraía sus lábtos.

De pronto dieron las trompetas una sola nota agu
da , que resonó en el llano, y  ú aquella seña! los 
combatientes lanzaron sus caballos y  cayeron uno 
sobre otro.

El primer golpe fué dado por Raganhaire, ca
yendo su espada con toda su fuerza sobre la de su 
adversario; el acero gimió, pero inmediaU-imente 
fue separado y  seguido de una respuesta más fuerte.

Ambos jefes dieron pruebas a<linirables de des
treza y  fuerza muscular, y  á medida que el combate

prolougaba, sin que niuguiioUe ellos lograse tocar 
á su adversario, su rabia se aumentaba, sus movi
mientos sê  hadan más vivos é impetuosos, y sus 
ataques más fuertes y acelerados. Bien pronto llegó 
á tal punto su furor, que hicieron descubrir evolu
ciones inesperadas a sus caliallos, para cojer á su 
adversario de flanco; pero cada cual tenia tos ojos 
Ojos eu el otro, con tan iinpcrtiirbalile atención, que 
cuando una espada se levantaba para dar un golpe 
mortal, la otra recibía el choque y se dirigía á su 
contrario, amenazándole á su vez.

Al cabo de algunos instantes, la cólera y la fatiga 
inílauiaroQ las mejillas de ambos combatientes; ei

sudor eorria por sus frentes, y  su jadeante respira
ción se asemejaba á un rugido de ira.

Los dos vigorosos caballos que montaban, pare
cían participar tambicn del furor de sus amos, por
que su aliento salia de sus abiertas narices formando 
nubes ardientes, y  en sus giros golpeaban el suelo 

I con sus piés, lanzando la tierra á lo léjos; daban re- 
' Anchos espantosos, y  siempre que se encontraban se 
mordían uno á otro como si también estuvieran se
dientos de venganza y  de sangre.

Esto, no obstante, lu.s espadas cnolinuahan alzán
dose, bajándose y  echando chi.spas en el aire; el 
acero crugia couel acero, y  los dos adversarios,con 
la frente cubierta de vaporoso sudor y el corazón lle
no de rabia, continuaban combatiendo sin descanso 
con formidable encarnizamiento.

Los edelingen y guerreros que los rodeaban pre
senciaban aquella lucha conmovidos y  respetuosos, 
pintándose en muchos de ellos la palidez en sus me
jillas, al paso que otros sentían inflamarse sus fac
ciones de un fuego bélico. Veíase á muchos de ellos 
retorcerse los brazos, contraer convulsamente los 
puños y  apretar los dientes como sí participasen de 
las emociones de los dos campeones y  se creyeran 
frente á frente de un formidable enemigo.

Miénlras contemplaban el combate, cada vez 
más animado, con palpitante corazón, en uno de 
los encuentros el caballo de Raganhaire mordió en
ios labios, relinchando, al de su adversario, y  Clovis, 
á consecuencia del movimiento de sii montura, pre
sentó desarmado uno de sus flancos á Ragauhaire. 
Vióse la espadada ésle centellear en los aires y  á 
punto de ^ e r  sobre la cabeza de Clovis... Un grito 
de angustia seexhaló de todos los pechos... El golpe 
estaba dado y  la sangre eorria á torrentes por la 
arena, pues la espada de Raganhaire, medio vuelta 
por una parada debida á la increíble agilid.id do su 
enemigo, había caído sobre el caballo de Clovis y  le 
habi.n llevado iinn parle de la cabeza.

En ei mismo inslanic los testigos interpusieron sus 
espadas entre los combatientes, gritando á un tiem
po y con voz fuerte: ¡Alto!

De un lado de la areiin se alzó un gran ruido, al 
que acompañaban gritos de alegría; eran los leudos 
de Raganhaire que pegaban en los escudos con las 
frameas, manifestando asi su júbilo por la aparente 
venlaja alcanzada por su señor; pero de la otra par
le corrió por todas las filas un murmullo de des- 
aprolsaeion mucho más formidable, sobrepujando y 
sofocando las aclamaciones de los hombres del can
tón de Cambrai.

Algunos sonidos agudos de las trompetas se hi
cieron escuchar entre las dos manifestaciones con
trarias. y restablecieron el silencio en un instante.

El caballo de Clovis cayó y  quedó muerto en el 
suelo; pero áut^ de que el animal locase á la tierra 
en su caída, el jefe supremo saltó al suelo y  se puso 
al lado de su testigo; Raganhaire echó también pié 
á tierra y  fué á reunirse al suyo.

Amlx)s jefes estaban agitados y  profundamente 
conmovidos jwr la ardiente lucha que acababan de 
sostener; pero ni una palabra se escapó de sus la
bios.

Acercárouseles dos escaldas con una copa llena 
de agua en la mano y  ofrecieron de beber á los dos 
campeones.

Durante este tiempo, los testigos se concertaron 
entre si, y muy luego hicieron una seña á los trom
petas para que dieran de nuevo algunos sonidos co
nocidos.

— ¡Os ofrecemos el combate á pie yeon liaclui! dijo 
el testigo de Clovis.

— ¡Aceptamos toda el ise de armas! respon-dó el 
otro.

Se llevó á cada combatiente un escudo, que se les 
sujetó con iinas correas al brazo izquierdo, y  hecho 
esto se les puso el hacha en la mano.

— ¡Tomad canijml gritaron los -ios te.sligos.
Los dos jefes se alejaron uno de otro como á unos 

diez pasos de disUmei.a, y después de bajar los tes
tigos sus espadas hacia la tierra, y Icvaoládolas de 
nuevo, dierou la señal para la continuación dcl com
bate.

Los campeones avanzaron uno hacia otro con paso 
circunspecto, expiando en los ojos dcl enemigo su 
intención, para adivinar qué costado dejaría descu
bierto con su escudo. Los primeros golpes sólo fue-
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ron leiilativas pan  (Icsonenlar al adversario y ha
llar ocasión de herirle con concia; pero poco á poco 
los coinbalienlessccxallaron de nuevo, y las hachas 
empezaron á sonar á intervalos mas cortos ul caer 
sobre los caciidos.

Sobrescilados por so niúlua destreza é irritados 
de que el combate so prolong'ase por tanto tiempo, 
los campeones parecieron decididos á ponerle térmi
no, y  los dos empezaron á describir raras evolucio
nes, pegando, por decirlo así, á ciegas, sallando há- 
eia aíras, desviando el hacba enemiga, volviendo a 
la carga, y esforzándose, á punto ya de perder el 
aliento y  las fuerzas, á dar cada cual á su adversa
rio el golpe decisivo.

De pronto resonó en la llanura una formidable 
aclamación, y los escudos resonaron heridos por las 
frameas ,á semejanza del ruido prolongado del true
no......

El hacha de Clovis 
había herido grave
mente á Raganlwircen 
e! hombro y  en el 
pecho.

El desgraciado jefe 
de Cainbrai c.oyó de 
espaldas , agitándose 
convulsamente en la 
s;mgrc que brotaba de 
su seno entreabierto.

Esb» vez los testigos 
permanecieron iminivi- 
les y  silenciosos; por
que según la ley y cos
tumbre. Clovis debia 
coronar su triunfo, hen
diendo con el postrer 
golpe la cabeza de su 
enemigo, ya en tierra.

De repente se lanzó 
una mujer de lu otra 
parle de la arena, gi
miendo, lamentándose 
y  elevando hacia el cie
lo sus manos siiplicaii- 
tcs. Cayó de rodillas 
delante de Clovis, y 
cxLrecháiidolas con am
bos brazos, cxckmió 
vertiendo un loi reule 
de lágrimas:

— ¡Oh Clovis, no me 
arrebulcis á mi lierma- 
Do! Concededme sii vi
da á |)recío de mi des
graciado amor hacia vos! ¡A h ! ¡.Apiadaos de la 
.que h'il>ci£ rechazado tan cruelmente!

El jefe supremo de los francos, cna rdecido aún 
por el furor del combate, fijó una mi.''ad.i ardiente 
en su enemigo y  se estremeció visiblemente [mscido 
del deseo de venganza. Nadie se hubiera atreví.lo a 
aproximarse al herido Raganhaire para levantarle ó 
restañarle la sangre; porque |>crLcnceia cnloramenlc 
cuaque! momculo á su adversario Irinnfanle.

(5< con/inuaré).

C O N FE R EN C IA  IN T E R N A C IO N A L
■■‘ SA E S A X I X A »  LO S lE D i n S  DE PR O V E E S  Á  L A  IS S C flC IE R C  A DEL 

S E R T IC I»  SAN ITARIO  DE U .S  E JÉ R C ITO S E S  C A I P A ^ A .

esta salga de los límites do su empresa, propone 
que 80 j>asc á la orden del día, considerando que la 
proiwsicion del Sr. Demidoff no entra en las aü'ibu- 
táones de la Conferencia, y expresando ademas el 
interés y las simp.iiia que tan generosa idea le ha 
inspirado.

til señor dí^cíor Lasda dice que puede añadirse 
se hará algo de lo que el Sr. DeiniáofI'desea respec
to de los prisioneros heridos.

La orden del dia queda aprobada, asi como tam
bién lo fueron las proposiciones del Sr. Twening,

lérminos definitivos en que al ñanl de esta acia se 
insertan.

Ln me.sa pre.scnla c! siguiente proyecto para for
mular los Vülos que ha de expresar la Conferencia.

«.Ademas de las resoluciones anteriores, la Confe
rencia cinile los siguientes votos:

«A . Que los gobiernos concedan su alia protección 
a ios comités de socorro que se formaren, y  les fa
ciliten cu lo [losiblc el cumplimiento de su misión.»

iB . Que las naciones beligerantes proclamen pa
ra tiempo de guerra la neutralidad de las ambulan-

una para discutir ia iiosibilidad de p mcr fin á la ¡ cias y hospitales, reconociéndola lambicn dcl modo 
agonía de ios heridos ineurubles, evitándoles inútiles más amplio para el personal sanitario oficial, para 
tormentos, y  otra para el reslableciniienlo de unCti- los enfermeros voluntarios, para los liabiianles del 
digo de honor para ios ejércitos cristianos. país que vayan á asistir a los heridos y para los he-

Scproccde á segundo exáinen de lodoslosartieu- ridos mismos.» 
los aprolxidos en l.is sesiones anteriores: el señor «C. Que se admita un uniforme ó un signo dislio- 
presidcnle d.i cuenta de una proposición del Sr. Esa- üvo idéntico para los cuerpos sanUarios de todos los

ejércitos, ó cuando mé- 
nos, j>ara las personas 
de un mismo ejército 
afectas ú este servicio.»

o Que se adopte tam
bién en lodos los |ja¡- 
ses una bandera idén
tica para los hospitales 
y  ambulancias.»

El primer punto se 
aprucija sin discusión 
y  se pasa ú lu dcl se
gundo.

El Sr. Dr. Landa 
cree, que liaUiendo de 
omitir un deseo, debe 
hacerse de ia manera 
más amplia [>osible, y  
por Uuilo da las gracias 
á la mesa poi' haber 
aceptado la propuesta 
que hizo para que ios 
beneficios de la neutra
lidad íuerau exlonsivos 
á los lieiídos. Como 
oficial de Sanidad de 
un cjérciio, el Dr. Lan
da jamás hubiera p<jdi- 
do aceptar, (lor lo que 
á él loca, iiua exención 
de riesgos para las per
sonas de los médicos 
militares si de ella no 
fueran parlicii>es los he- 
tidos, pues una misma 
suerte djlreu coi'rer

koff, (lidicndo que el (ílulo de P/ogeclo de Concor- unos y  otros. ¿ De qué senaria <|ue el médico pu- 
riali» se cambie por el d e /l í ’so/itóioiir.s, y  qu.5 á es- "  '  ' ’ ■ -
tn« precedan unos breves considerandos.

El Sr. Bastisg apoya esta proposición, y  resuelto

m :

Oráo —Pirámide fúDcbre eo memoria del corone' Beaupretre j  toldado» que le acampaoabai 
en la sorpresa del 8 de Abril de \VéMéfiy. S

fCenlhnueioti.}

CUARTA sesios.— Juryes 29 de Ocíuóre de 1863.

Se abre á las doce, bajo la presidenci.a del señor 
Moynicr.

Se da conocimiento de los testimonios de simpa
tía dirigidos a l-i Conferencia, el uno por el doctor 
Grahs, de Stockolmo, y ci otro por el Sr. Armengol 
y  Cornet.de Barcelona.

El señor presiueste pide que resuelva la Asam
blea sobre la proposición dcl señor príncipe Demi
doff, relativa al socorro para los prisioneros de 
guerra, de que se dió cuenta en la primera sesión.

El señor general Dufouaestima allamenle lasnn- 
bles intenciones del Sr. Demidoff, pero deseoso de 
abreviar los trabajos de la Conferencia y  evitar que

diera permanecer Ironquiio en la ambulancia, si 
sus heridos debían huir á la aproximación del ene
migo? EnIu neutralidad de los heridos no seria in- 

por la .\sambloa que preceda á los artículos un bre- justa tam])oeo: pues si bien esUi admitido en la guer- 
I visimn prcáinljulo histórico, se deja su redacción á ra que pertenezca al vencedor lodo lo que quede 
cargo de la mesa. Volviendo á discutirse el titulo,' sobre el cnnipo conquistado, ni hay gloria en rendir 
sostiene el Sr. Landa que el de Concordato tiene, á un hombre incapaz de defenderse, ni puede decir- 
pretcnsiones diplomúlicas, |>or lo que es preferible i se que el herido se rinde á nadie mas que al médi- 
el tic Resoluciones. ¡ co; y  [» r  eso ha habido tantas ocasiones en que los

F̂l señor PREsiiiKME cree que amlxis serán conci-'generales han dejado en libertad á los heridos. Se 
lialiles, lomando Ct>mo titulo general el de Rcsoln- ha cíLado en esUi Conferencia el tratado diplomático 
dones, ilejando el de Proyecto de Concordato á los | que en el p.asado siglo celebraron Prusia y  Francia 
artículos, y el de votos para los deseos que se fo r -! ¡«ra  neutralizar el socorro saniLirio: no es este un 
imiien. ' hecho aislado, pues otros muchos se eneucnlran re-

Sr. Brodruck dice que Concordato es un tra- \ montándose en la historia. La Orden de S. Juan de 
lado entre gobiernos y Kslados, y  no los arreglos ■ Jcrusalcn tiene en la suya algunos reeucrdos análo- 
entre particulares para crear corniles privados. Esta gos, como cuando después de la rota de Tolemaída 
Conferencia no es un congreso diplomático, sino un | permitió Saladino á los caballeros que continuaran 
meeliuq al cual han enviado los gobiernos delegados asistiendo á sus heridos en el hospital de Jcrusalcn.
ad audiendum, y las decisiones de estos delegados 
son personales, de manera que no obligan á sus res
pectivos gobiernos.

El señor presídente recuerda que la voz Concor
dato no expresa necc.sariamenie la idea de tratado 
público ó de convenio entre gobiernos.

El Sr. Dr. Boumeb cree que puede ponerse Reso
luciones y Proyecto de Concordato, pero el señor 
general Dufoiir encuentra preferible la primera.

En votación queda adoptado como úoico Ululo el 
do «Resoluciones de la Conferencia internacional de 
Ginebra.»

Pasando á la segunda discusión de los artículos, 
resultan aprobados con ligeras modificaciones en los

¡No es [Mtsible temer que en nuesli'a época do civili
zación, y  entre los soberanos de Europa, haya quien 
consienta en mostrarse menos gencrtBO que lo fué 
hace siglos un sultán sarraceno!

El Sr. Dr. üsger llama la atención sobre que las 
personas del servicio sanitario son militaros y  lle
van armas, que solo diyan mienli'as licúan para con 
los heridos ó e:)íermos su misión es|icct:il: así es que 
deben ser hechas prisioneras donde quiera que se 
las encuentre, pues tal es el derecho de la guerra; 
y  así como se hace un daño al enemigo lomándolo 
RUS almacenes y  víveres, se le lince también arreba
tándolo lodo ó parle de su insliluciun sanitaria. Solo 
debe halier una diferencia, y  es ia de considerar sa-
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grados los lugares de socorro cii el campo de bata
lla, pues ea ellos los sanilarios han depuesto las ar
mas [lara cuidará los heridos. Para esto es necesa
rio señalar tales sitios con una bandera internacio
nal, <4ue puede ser de los mismos colores que la 
Conferencia ha adoptado para ios voluntarios, esto 
es, blanca con cruz roja. Hoy cada nación lienedis- 
linla batidei-a para sus ambulan
cias, blanca en Austria, roja en 
Francia, amarilla en España, ne
gra en otras partes, de suerte que
cada soldado no conoce más que __
el color de la suya; no sucederá lo . 
mismo cuando la bandera blanca .
con cruz roja flote sin distinción 
sobre todas las ambulancias de 
Europa. En resúmen, el enemigo 
debe conservar el derecho de ha
cer prisioneros á los médicos niili- 
Uires, pero debo respetar sus per
sonas y  el sitio de socorro en el 
campo, asi como las ambulancias 
y hospitales de retaguardia , que 
estarán neutralizados por la ban
dera internacional.

El Sr. Ür. Mau.noir no encuentra 
justificado el motivo por el cual el 
Dr. Unger supone inadmisible la 
neutralización de los cucriws sani
tarios. En ninguna gubrra nos dice 
la liisloria que un ejército se haya 
dcsheclio ó un soberano se liaya 
visto obligado á la paz, por haber 
perdido su cuerpo sauitario: lo 
único que resullaria do esa i>érdi- 
da, que los heridos se quedariau 
sin curar: sufriría el soldado y 
nada ganaría el enemigo, pues uo 
por tal motivo so habla de retraer 
d d  combate un general. Por lo de
mas, solo se trata de una hii>óte- 
sis, pues desgraciadamente no es 
la Conferencia ni serán los médi
cos los llamados á resolver esta 
cuestión. El Sr. Maiinoir cree que 
es de lodo punto inocente esaneu- 
IraliMcion , pero proiwne una cu- 
niiciida al segundo voto.

El Sr. Dr. B a s t i s g  no se ocu
pará más que de los socorredores 
vilunlarios, y  supone que si algu
no de estos se halla levantando á 
un pobre herido, como no tendrá 
al lado su bandera, será acuchilla
do por la caballeria: así, pues, ia 
bindcra no basta para lodos ios 
casos; pero como en esto no puede 
detallarse demasiado, , cree que 
basta con pedir á los gobicruos la 
neutralidad, dejando á su cargo 
el modo de hacerla efectiva.

El Sr. Dr. Bolüier cree que se 
hará mal eo detall ir mucho, y 
que por más precauciones que se 
tomen, siempre ha do, haber des- 
graehus eo la guerra. Lo iniporlan- 
lo es Ic '̂rar la neutralidad, é insis
tir exi>ecialmentc en <(ue las po
blaciones no sean hostiles ni médi
co militar, antes bien le ayuden.
Aun en la cmiipaña de Italia el 
ejército francés ha encontrado re
sistencia CD los habitantes: en pri
mer lugar Icmeo ser saqueados, y  
después, que si vuelve el enemigo, les pueda hacer 
cargos, que es lo más grave. Así, pues, será bueno 
que cada gobierno haga entenderá las poblaciones 
que no el dar auxilio á los médicos militares, sino el 
negarlo es lo punible.

El Sr. Dr. Loeítler cree que la inclusión de los 
hablLanlesdel iMÍsen l.a neutralidad ha de predispo
ner á los gobiernos contra este voto de la Conferen
cia, porque si bien los voluntarios están sujetos á la 
disciplina, ¿quién rcs|)onde de los habitantes del 
pais? No hay ninguna garantía de que esto no sea 
un gran medio de espionaje.

El señor do Preval d ice  que no debe exajerarse 
el temor de espionaje. ¿Qué se ha de expiar entre dos

ejércitos que se balen, cuando en aquellos inoiiicntos, 
aun para los generales, es difícil s-aber lo que pasa? 
Por otra parte, cree que es muy útil el tranquilizar 
á los habitantes sobre el riesgo de ser perseguidos 
por el socorro que dieron al adversario, pues asi 
liuháii menos y  será más fácil encontrar medios de 
transporte, que es siempre lo que más falla hace.
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Cam ino de hierro de) N ort.' de E spaña .— Grandes v 'a d u ctis  antes d e  llegar 
al túne) de P en corbo , (IVssr Si.
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I je m  — T ún el de P ancofbo.

El Sr. Dr. U nger insiste sobre el heelio do que 
en realidad nunca puede contarse con el socorro de 
los habitantes de la localidad en un dia de batalla, 
pues por regla general, desde algunas horas ántes 
se han marchado con sus carros y bagajes.

($r eoniinuard.)

NOTICIAS DE SANTO DOMI.NGO.

(ContiHuacion).

Las últimas correspondencias recibidas de Sanio 
Domingo, marcan la causa do coulinuar la rebelión,

haciendo cumplidos y  merecidos elogios de la tro
pa , sanidad militar y  los generales Alfan y  Puello. 
El corresponsal de La Libertad en la Habana, dice 
entro otras cosas:

«El gobierno federal de Wa.shinglon pretende á 
toda costa ta independencia de Santo Domingo y  su 
protectorado, para enviar allí diez ó doce mi! liom- 

bres de color que le son perjudi
ciales en la república, jiara inter
ponerse entre las posesiones espa
ñolas , para influir en el porvenir 
de ellas. ¿Debe abandonarse toda 
la isla de Santo Domingo, sin con- 
servar el litoral? Indudablemente 

W j / j  que no. V éase, pues, cómo el 
abandono louil, seria el mayor de 
los desaciertos.»

Estamos enteramente de acuer
d o , y por lo mismo que los Esta
dos-Unidos codician la posesión de 
Santo Domingo para situarse entre 
Cuba y l’ uerlo-Uico, poblar de ne
gros aquella isla y tener siempre 
en jaque á nuestras Antillas, mien
tras acecha la ocasión de apode
rarse complctamcnle de ellas, fué 
prccisanicnle por lo que ncepuimos 
la anexión, y  sostenemos su po
sesión, para la cual tantos hechos 
gloriosos ha ejecutado nuestro va
liente, disciplinado y  sufrido ejér
cito.

Si ct abandono llegara á reali
zarse , los heclios vendrían á de
mostrar bien pronto, do una ma
nera desastrosa , la verdad de 
nncslros vaticinios.

El correo de nuestras anlillas, 
llegado el 20 á Madrid, apenas trae 
noticias de Santo Domingo.

En la capital no ocurría nada de 
nuevo. La enfermedad variolosa 
que habia causado algunas victi
mas , cedía más cada dia, no con
tándose ya sino raios casos.

El general Gándara parece que 
se clis()onia á abandonar su resi
denciado Monlc-Chrisli, para tras
ladarse á la capital dominicana.

En algunos pueblos de la isla, á 
pesar de la presión de ios rebeldes 
y  del descanso de nuestras tro
pas . habían estallado movimientos 
favorables á Esjiaña.

Los habitantes de Barahona ha- 
biaii cn.'irl)Olado la bandera espa
ñola, pidiendo fuerzas al jefe Pue
llo, r|iie reside en Azúa. Dicho ge
neral envió 200 azuanos.

La pacificación del Seibo ade- 
lauüi mucho, y  el brigadier Calle
ja está desplegando gran acierto 
en el iiinndo.

Dicho jefe salió el 26 de Octubre 
con dirección al Buey, y  derrotó a 
á los rebeldes, cuyas bandas as
cendían a mas de .300 hombres.

Habia llegado á Santo Domingo 
el coronel Velaseo, que fué de
vuelto ¡Kir los rebeldes al comen
zar estos á IraUir de su sumisión 
al gobierno.

El regimienj.0 infantería de la 
Habana, que forma parte de la di

visión acantonada en el referido eanipamento, habia 
salido para Samaná á reforzar la guarnición de di- 

' cha península.
' Nada absolulamenlc dicen los diarios de la Haba
na sobre la situaeiou de nuestras tropas ni sobre la 
actitud de los rebeldes.

U  siguiente correspondencia confirma y  detalla 
estas noiidas.

«Santo Domingo 20 de iVov/embre de 1864.—  
Cumpliendo con lo que ofrecí en mi anterior, de no 
dejarle carecer de noticias de esta, paso á narrarle 
lo acontecido en estos últimos dias.

Llevóse á cabo la ejecución del soldado Rafael 
García Jiménez, cuya causa anuncié á V . estaba
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pcQctienle en ul consejo de guerra, por haber herido 
y causado la muerte á un sargento. El reo fué eje
cutado en la mañana del 12, dentro del recinto de 
la Fuerzii. Murió con serenidad y  cristiana resigna
ción, y  su sufrimiento fué breve. ¡Triste necesidad 
de la justicia humana!

fx » habitantes de Barahona se han determinado 
á enarbolar por su propia cuenta la bandera españo
la, y  al efecto mandaron una comisión en lo.s prime
ros dias de este mes al general Fuello, para que les 
ofreciera apoyar su movimiento con las fuerzas que 
este jefe tiene en Azúa. Todo quedó perfectamente 
acordado, yen la semana aileriorsalieron como 200 
azuanos, voluntarios entusiastas por la btieua causa, 
á apoyar el movimiento proyectado por los haraho- 
nesus. Se espera el más completo éxito.

En el Pájaro, (jue lleva esta carta, se embarcó el 
señor Iciiienle coronel D. Joaquín F. Casariego, que 
va á restablecer su qiiebraotadisima salud. Este dig
no militar y cumplido calxillero, ha desempeñado el 
gobierno político de esta capital, con un celo é ilus
tración que lo ha merecido el más honroso testimo
nio de la primera autoridad. Duj.a planteada una rifa 
do beneficencia á favor del hospital de Lázaros de 
esta ciudad, y ordenó otras varias mejoras útiles en 
los breves di.as de su gobierno, a pesar de sus cons
tantes sufrimientos y  sus otras atenciones del servi
cio militar activo.*

El Boletín Mercantil de Puerto Rico publica en su 
núm crodelfi delcorriente noticias de Monte-Chrisli, 
recibidas allí por la goleta de guerra Africa; al ha
blar de la expedición que tan buen éxito tuvo en 
Puerlo-G;>balto,agrega algunosparliciilaresqiie cree
mos deber reproducir. Dice el Boletín:

«En la citada expedición, mandada j)or el briga
dier Portilla, lomaron parlo el primer jefe del bata
llón de voluntarios (de Puerto-Rico), cinco oficiales 
yodtenln soldados, y  salamos con siiiisfaccion que 
en este primer ensayo se presentaron con sereniíiaU 
y  decisión, y no desmiiUieron la fundada esperanza 
que la primera autoridad de esta isla y  lodos sus ha
bitantes depositaron en ellos al verlos partir para el 
teatro de la guerra, con el noble proposito de com 
batir á los enemigos de España, í|ue serán siemjire 
los enemigos de su pais.

Según nos escril>en de Monte-Chrisli, el batallón 
de voluntarios está perfeelamenle acampado y alen-

cargado de negocios de S. M. C ., juzgando lamen 
table el eslravio que está sufriendo la opinión pú
blica de este país, acercado la cuestión pendiente 
entre el gobierno de Es(Kañu y el de la república de! 
Perú, con motivo de los asesinatos de Talambo. y 
deseando que tanto el gobierno como et pueblo ecua
toriano se penetren de las justas causas que han 
motivado la conducta del Sr. Saiaz.ar y Maz¡irredo, 
comisario especial de S. M ., tiene la honra de pa 
sar adjunto, á manos del honorable señor ministro 
de Relaciones exteriores, un ejemplar del Mcmoi an- 
dum que dicho Sr. Solazar dirigió al Sr. RMx:yro y 
al cuerpo diplomático residente en Lima, con objeto 
de que se tuviera un exacto conocimienio de la 
cuestión.

El infrascrito espera que el gobierno dcl Ecuador 
liiclará medidas á fin de que no se reproduzcan ma- 
iiifestacioues análogas á la publicada por la munici
palidad de Guayaquil, y  no duda que la lectura del 
documento adjunto dejará impreso en el ánimodet 
gobierno y pueblo ecuatoriano el espirito que ha guia
do la conduela de España en esta ocasión, y  queque- 
darán convencidos deque el gobierno español no as
pira á conquistas cu América, que su política tes- 
pcclodc las repúblicas hispauo-americanascs de paz 
y  deconciliacion, y  que si desgraciadamente el de
coro de España y  la necesidad de prolcjerá los súb- 
diiosde S. M ., le han obligado á lomar una reso
lución enérgica, nunca tendrá esta por objeto hacer 
adquisiciones territoriales, contrarias lolalmcnle á 
los verdaiicros intereses de España.

El infrascrito aprovechi esta ocasión para reite
rar al honorable señor ministro de Relaciones exte
riores la seguridad de su mas distinguida conside
ración.— .Wariono del Prado.— Honorable señor 
Dr. Pablo Herrera, ministro ile Relaciones exterio
res del Ecuador, etc.»

medidas oportunas para que no se repitan actos de 
igu.nl naturaleza.

Con sentimiento de particular aprecio, el infras
crito se suscribe del honorable señor encargado de 
negocios de S. M. C. , atento y  obediente servidor. 
— Pablo Herrera.— Al honorable señor encargado 
de negocios deS . M. C ,»

«M inisterio de Rei.aciones extefuorks del Ecua
dor.— Q uilo, mayo 18 de 1864,— El inirascrilo. 
ministro de Relaciones exteriores dei Ecuador, ha 
tenido la honra de recibir hoy la estimable nota ofi
cial del honorable señor encargado de negocios 
de S. M. C ., fecha 15 del que cursa, dirigida á 
desvanecer el extravio que pudiera sufrir In opinión 
pública en el Ecuador, con motivo de la resolución

. . . .  . .  - -  que el Sr. Süiazar y  Mazarredo, comisario especial
didü, y todos .sus individuos, oficiales y soldados, de S. M. C ., ha lomado en la cuestión pendiente 
reciben senaladas muestras de fraternidád y cariño | entre la España y el Perú; á solicitar que el g o - 
de sus demas compañeros de campaña, á quienes I  bierno dcl infrascrito dicte mediiias para que no se 
ven como venladeros hermanos, porque lo son. en ¡ rc|)rodozcaii manifosUiciones análogas á la publicada 
efecto, los que viven bajo la misma gloriosa bandera I por la municipalidad de Guayaquil; á hacer ver que 
que han jurado defender.* I el gobierno español no aspira á conquistas en Amé-

Por comunicaciones posteriores recibid is de Santo! rica; que su política, respecto de los Estados hispa- 
Domingo, que alcanzan al 19 de Noviembre las de no-americanos, es de paz y conciliación, y  que la
esta capital, y al 25 las de Monte-Chrisli, so tiene 
conocimiento de que el 21 de Octubre habían sido 
rechazailce los rebeldes, con bastante pérdida, de ¡ leiTitoriales,
Hato Mayor; que el 28, 29 y  30 fueron igualineuie ¡ de España.
balidos, en dirección de las Cuchillas, ¡lor una de las! Instruido el Exemo. Presidente de la república do

resolución tomada por el enunciado como comisario 
regio, nunca tendrá por objeto hacer adquisiciones 

contrarias totalmente á los intereses

y  cinra heridos: que habiu sido arrojado lambicii d  
enemigo de Mata la Palma y  Arroyo Saludo; y que 
atacados los insurrectos del Cuey. en los dias 7 y  8 
de Noviembre, por las n'servas y  voluntarios de 
Higiiey, estos les causaron iiiiiclias Ixijas Los dife
rentes convoyes que Iraiisilaroii por e! Seyiio hasta 
el 10, lo tiubi.'in verificado sin novedad, habiendo 
derr. liado á los rcbe!de.s en el sitio de los Gibaros la 
columna del teniente coronel López Pinto, encargada 
de prolejcr aquellos. En los (lemas jiunlos de la 
isla no ocurría más novedad que haberse mandado 
replegar ¡>or el general segundo cu jefe li«  desla- 
carnenlfh, de Sin Antonio de Guerra, los Llanos y 
Halo M-iyor, á consecuencia de las enfermedades y 
domas inconvenientes de su situación.

(S« eonlinMtri.]
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dor, penetrado de los arnistoso.s sentimientos del 
gabinete de Madrid en favor de las repúblicas his- 
l>ano-amer¡caoas, ha creído .siempre que, en vez de 
pretender concjuistas ó adquLsiciones territoriales en 
América, continuará olwervando una política franca 
y  conciliadora, cu.il corresponde á pueblos de un 
mismo origen y  ligados por estrechos vínculos y 
cara?, afeccioacs.

En virtud de esta convicción íntima y  de las 
buenas relaciones que felizmente existen entre el 
Ecuador y España, el gobierno del infrascrito se ha 
apresurado á ofrecer sus buenos oficios, á fie de 
que las cucstioniís pendientes entre et gobierno 
de S. M C. y  el dei Perú se arreglen de una mane
ra amistosa.

No duda el infrascrito que tanto el gobierno 
de S. M. C. como el del Perú, aceptarán la media-

En 19 de junio seguían los buques perfectamente 
provistos de víveres, carbón. aguada y  cuanto po
dían nocesiUir, guz-indo las tripulaciones de perfecta 
salud, y  como algunos periódicos dijeran que la 
presentación de la goleta Covadongi en e! Callao 
tuvo por objeto solicitar pacificamente aquellos re
cursos, manifestando que de no recibirlos emplearía 
las hostilidades, debemos decir, en vista de las eo- 
numicaciones recibidas, que la misión de la Cova- 
donga fué mucho mas elevada.

Hé aquí un extracto de aquellos documentos ofi
ciales:

«El almirante Pinzón, que ha seguido observando 
la prudente conducta iniciada con la pacífica pose
sión de las islas, sin que se interrumpieran por uii 
momento las operaciones dcl guano, aun por los 
mismos buques peruanos, no podía menos do extra
ñar las agresiones de que ai propio tiempo era obje
to la escuadra por ct bloqueo que, si bien á conside
rable distancia , soslcniau los cruceros del Perú, y 
antes de corre*ipoiider del mismo modo, agolando 
los medios de cónciliacion, comisionó al mayor ge
neral , Sr. Navarro, para que presentándose en el 
Callao, y  toda vez que el gobieruo de ia república 
ha manifestado repelidas veces en documentos ofi - 
cióles que no admitiría comunicación alguna con el 
alniiranli! de la escuadra española , solicitase, con 
bandera de pirluineiilo, hacerlo con el cuerpo di
plomático.

El 4 de junio llegó la l'.ovadonga al Callao, y  ha
biendo Salido á su encuentro un bote peruano con 
su oficial, esperó fuera dcl puerto la contestación de 
las autoridades. El mismo dia recibió la de que el 
goliierno supremo no estimaba conveniente la co- 
muiiicaciou con c) cuerpo diplomático, por juzgarla 
fuera de los usos establecidos, y  que no deseaba se 
tratan á no ser con el mismo gobierno; y como el 
Sr. Navarro replicase que tenia igualmente poderes 
ixira hacerlo, y  explicara la razón de su primer de
seo, apareció al dia siguiente el vapor Tumbes, tra
yendo á su bordo á D. Felipe Barriga y  Alvarez, 
de la córte superior de justicia de Limo, comisiona
do por el gobierno.

El Sr. Navarro, en l.i conferencia que siguió, hizo 
pre-entc de nuevo las razones que le asistían para 
haber solicitado comunicar con el cuerpo diplomáti
co, á quien se creía en el caso de informar de cir- 
cunslaiicris que podían afectar á los intereses de 
sus respectivos nacionales, y  añadió, que la conduc
ta observada con el comercio y los súlxlitos perua
nos, era correspondida con una conlinua hostilidad, 
para impedir el alwsto de las Chinchas y procurar 
lo mismo COD la escuadra, en cuya virtud el general 
Pinzón hacia la correspondiente advcrleneia para 
que 00 pudiera extrañarse que, coo gran pesar suyo 
y  dd gobierno de la Rcin.i. se viese en la precisión 
de hostilizar á su voz á los puertos y  á los buques.

El Sr. Barriga llevó este mensaje al gobierno, que 
|Kir su mismo conducto contestó co d  dia 3, que por 
ahora no eslJiUi en el ánimo de hacer alteración en 
sus disposiciones, pues qao después de la toma de 
las islas Chinchas, cualquiera otra hostilidad seria 
de menor cuantía. •

(Se conliavará.)

— ----------
E L  TüCAOOfi  OE U N A  O A M A  fiO MANA

Nada puede dar idea máscomplela del refinamien
to á (pie h.ibian llegado la ostentación y el lujo entre 
los rumanos, que la exacta pintura de los infinitos 
cuidados que empleaban las damas en la compos • 
tura y  afeite de su cuerpo. Si los homlires podían 

las reclamaciones y diferencias pendientes euUe las.alimenlur otra imilliiud de preocnpacione>; si la 
dos naciones. [ ambición Ies distraía algnu tanto dcl fausto y  del

El gobierno dei Ecuador ha deplorail<i (¡uc e l , esqiiisito cuidado de sus personas; si la literatura, la 
iliislie Consejo i:antonal de Guayaquil hubiese pu- j elocuencia, las ciencias y las armas ofrecian abún-

cion del Ecuador; y guiados, como siempre, pori 
los principios de justicia, pondrá término honroso a

I C99/in*4íipn. i

Corresfiondencia seguida entre nuestro represen
tante en Quilo y el g.ibÍGrno dcl Ecuador

«Le(u ci()s de “ '■asa es la república uei. Ecua-  blicado una manifestación agena de su incumbencia danle pasto á los espíritus viriles; con respecto á  la 
DOR.— Qui/o, mayo 15 de 1864.— El infrascrUo, en- y  de sus atribuciones legales; pero ha dictado las mujer.su constante preocupaciou, su único cuidado.
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su distracciun (jurpéiua, eni en los tiempos del impe
rio, ci lujo y la ostentación. Pagando un constante 
tríbulo á la diosa de la liermosura, y  procurándose 
elernamenleCQ deslumbrar por medio de tas gaiasy 
de los hechizos propios ó adquiridos, la dama roma
na postraba á sus pies, lo mismo á los afeminados 
jóvenes de túnica desceñ ida, que á tos más esfurza- 
dos y varoniles guerreros; asi á los viejos liberlmos 
como á los hombres más graves y  sesudos.

L i antigua matrona, vestida exclusivamente de la
na, hilando en la parte más retirada del hogar do
méstico, dedicada tan sólo al cuidado y educación de 
BUS hijos,en los que veía futuros héroes, que habían 
de dar dias de gloria y  poderío á la república, cedió 
bien pronto su puesto á la dama dclicitda, que des
deñaba toda ocupación, entregando sus hijos á la per
versidad del esclavo, y  que fijaba solamente la aten
ción en el adorno del cuerpo, que dcbia darle una 
soberanía, si bien efímera y  transitoria, porque no se 
fundaba en la virtud, ambicionada no obstante en 
aquellos tiempos de corrupción y  miseria social.

Aunque la mujer en Roma, como en los demas 
pueblos de la antigüedad, vivía en una perpélua tu
tela, muy semejante á la esclavitud; aunque estaba 
relegada al secreto del hogar doméstico, la matrona, 
por medio de sus virtudes, de su educación casi vi
ril, había conseguido rodearse de una aureola de res
peto y consideración, que en más de una ocasión le 
sirvió para lomar una participación activa en los 
asuntos de la república.

Pero en los últimos tiempos de las instituciones 
republicanas, las cosas habiao cambiado completa
mente de aspecto; los lazos de la familia se rompie
ron, y  la mujer entonces no lux'O otro fin ni ocupa
ción sino la de agradar á una sociedad gastada por 
el lujo y  el placer.

En este terreno, la dama romana agolaba todos 
los recursos que l.i conquista y  el comercio, con to
dos los pueblos entónees conocidos, hablan puesto á 
disposición de los romanos, para llamar la atención 
de los concurrentes á las fiestas del circo, ó de los 
paseantes de la via de Appia, el lugar de la reunión 
de la elegancia romana.

Aun á riesgo de ser algún tanto indiscretos, pe
netraremos en el retirado aposento de una de las 
reinas de la moda antigua, dando una exacta cuenta 
de cuanto veamos, sin perdonar ios detalles más pe
queños, pues ya sabemos que el lujo y  la moda se 
aiimeolati, casi cxclusivainenle, de una multitud de 
futilidades, á las que hay que rendir tributo, por más 
que se aparente despreciarlas.

No es justo, sin emlxirgo, que llevemos nuestra 
indiscreción hasta un extremo indisculpable y que 
revelaría en nosotros un olvido completo de la consi- 
denicion que toda persona debe á ios recónditos se
cretos del locador dcl bello sexo; y  por lo lanío, nos 
conicQiaremos con esperar pacientemente á que la 
dama en cuestión abandone el mullido lecho, se su
merja en el libio baño, pula su delicada piel con la 
piedra pómez, se unja con los delicados y  esquisilos 
perfumes traídos del lejano Oriente, y  se coloque la 
delicada y  irasparcnle túnica con que recibe á los 
amigos y  conocidos íntimos, entre los cuales leñe
mos la salisfaccion üe conlarnos.
_ Entre tanto qiie-aparKe en la habilacion destinada 
a tocador, no nos falUirá con qué entretener agrada
blemente ci tiempo, presenciando el consejo de las 
esclavas destinadas al peinado, que debuten entre sí 
con la gravedad que la ini|X)rlaDcia del asunto exije, 
acerca del arreglo de la cabez.a de su ama.

Allí estaban con peines de marñl en la mano las 
que debinn alisar y di>lribuir los cabellos, y  que á 
causa de su especialidad recibían el nombre d ep se - 
coars; las que debuui aplic.ir los ungüentos, cosm é- 
ucos y depilatorios [jara destruir el ligero vello, y 
que se Mam.lijan cosmetne; lus oniatrices que arre- 
glalwn los bucles artisticaincnle, y  otras varias con 
los hierros para el rizado, las agujas de oro y  las 
cadenillas del mismo metal que servían para suje
tar los rizos. ^ ■'
. Pero he aquí que se presenta la bella dama y  se 

sienta lánguidamente ante un gran espejo de bruñi
da plutu.que reflejafielmeule sus encantos. Entonces 
las esclavas rodean á su señora y con una agilidad 
y  destreza que sólo puede dar el miedo al castigo 
(pu(»io que la mas ligera falta suele costar un pro- 
lundo pinchazo dado con una gran aguja que la da
ma tiene entre sus rosados y  afilados dedos), co

mienza la imporlantísiiiui cuesiiou dcl peinado. Las 
psecades dislríbuyen los cabellos en distintos trozos, 
que las cosmelae unjen con olorificos aceites, y  que 
las ornati ices riz.m con los calientes hierros, sujetan
do después simétricamente cada rizo con un alfiler 
de oroque aumenta ei rubio matiz de los cabellos (1). 
Al mismo tiempo otras esclavas colocaban agiijascon 
cabezas guarnecidas de perlas, cintas de púrpura y 
ricas anillas.

Pero la operación era más complicada y  difícil de 
lo que á primera vista puede parecer. Con frecuen
cia la dama á que nos roferimos, como casi todas, no 
quedaba satisfecha de su primer peinado, y después 
de echar una mirada desdeñosa al espejo, daba nue
vas órdenes, y  la operación volvía á comenzar de 
nuevo.

Asi no debemos extrañar que Tertuliano, censu
rando ágriamuDle el lujo de su tiempo, se desenca
dene contra la inconstancia de las damas, en lo que 
se refiere á la forma del peinado, que habla elevado 
el número de ellos á una cilra respetable. Tampoco 
debemos asombrarnos de lo que dice San Gregorio 
de Niza, atacando la excesiva altura que las mujeres 
daban al peinado, lo cual hacia que para el adorno 
de una sola caljcza se empleaba con frecuencia los 
despojos de otras muchas.

¿Pero cuánta distancia hay de estos complicados 
adornos y  la modesta cinta que usaban las mujeres 
de otros tiempos, y que servia para trenzar sencilla
mente los cal>ellos? Éste sencillo adorno ha quedado 
solamente como un distintivo de la mujer virtuosa, 
por lo cual, Ovidio le llama insignia piidoris.

Ya está concluido el peinado, ya la elegante dama 
ha examinado cuidadosamente su caljeza, valiéndose 
además para ello de un pequeño espejo que le da 
cuenta de lodos los pormenores de su adorno, y  ya, 
finalmente, ha hecho un ligero signo de aprobación. 
Entónees otras esclavas colocan en la cabeza un pe
queño velo que, si bien en su principio sólo servia pa
ra asisiiral templo, considérase ya como un adorno 
de uso general, á no ser que la dama prefiera la pe
queña mitra, distintivo de las mujeres excesivamen
te galantes.

Comienza entonces otra operación no menos deli
cada que la que acabamos de describir. L;is cosme- 
tae cubren el rostro de la bella dama de una suave 
pasta destinada á dar frescura á la piel y  á preser
varla (le las injurÚLS dcl aire; y  de esta suerte, el 
rostro solo so manifestará tal como es y  en todo su 
esplendor, en los momentos en que sale de su casa, 
en que se hace desaparecer esta especie de costra 
por medio de una suave fricción con delicadt^s paños 
mojados en leche de burra (2).

Pero nuestra bella ha pasado mala noche y  sus 
rasgados ojos están ligeramente hundidos. No impor
ta: una esclava trac un braserillo, echa en él unos 
polvos negros, coloca la cabeza la dama en disposi
ción de que reciban sus negras pupilas el vapor que 
se exhala del pebetero, é iumediatamente desapare
cen las señales del insomnio (3).

Terminada esta operación, nuestra bella frota sua
vemente sus dientes con una broclia emfwpada en 
agua perfumada, ciilreteQiéDcInse luego en juguetear 
iiidulCDieaicule con un mouduuicntcs de lenlisc», ó 
con un alfiler de plata llamado spiiia argéntea. Afor- 
(unad.imenle, la dama de que nos ocu|i;imos ennser 
va todavía todos sus dientes de una csquisila blan
cura, pequeños y  bien alineados, y  |»or lo tanto, no

Iti Lis dinas runuaas prefrriin el color rab isca  loscibellos. Era 
rao? frcrvfite  Ttrá aiu müKoa cua oaa ni4goific4 cib^Uera rabia. 
cieno tieoipo, ias cabelleras i t  las Dujeres a d  >orte erao m a; apre* 
ciadas por esta eireoasUDCia. El cabello propio, cBaotfo era oe^ro, le 
ir¿iaban coa disolacioa de viua^ie }  ca l, para goe ^qoiriese el coalii 
apetecido, ó bieo enpleaba el azafraa. T^isbira e&tre losbunbrea 
bobo BB tieoipo en ^oe el color roblo estovo c  moda, pero estos osa* 
baii polvos de oro para darles esii coiur. Herí. iuoo,tiabiaododeCoffl- 
IPOÚH, dice gse sa cabellera se babu vaelio taa rabia j  taa resplaLde* 
clcDte por el aso de los polvos de o r o , qoe parecía gea eaocu de 
faeso*

ti] Podeoos formaraos aaa idea de lo qae eran estos afeites, eo> 
piaodo aqai aaa receta qae eneootramos en el libro de los 
de Ovidio: cTdoiese cebada de la qoe eaTiao aqai los labradores de 
Libia ; qaiu^se la pelleala, y bieo molido el • ÍDcorpúrcse coo 
clara de buevo. Migase secar esta pasta , j  Jespaes de biea molida, 
afiidan»e polvos de asta de ciervu de la qae cae por la Primavera; 
mézclense alfuaos pafiadus de aarelso macbacadg, j  agregaese UCO' 
bíca goma j  ^ rloa  de Tosetoa, locorpordadolo todo con una cantidad 
soAcienle ríe miel. La qoc se sirve de este afeite tendrá la tez mas 
tersa j  clara que la sopor ficie de ua espeju.» LsUmoscasi seguros que 
al leer esta receta, noestras damas del día coooceriio coacto se ba 
adela o lado desde enioBoes eo este rano.

S SeaIImes qoe el secreto de estos polvos se baya perdido , pues 
t iovestigacioDesqDe bemos becbo para eoeontrarle, bobienn sido 

corocadasde boeo éxito , tíos spresurariamos i  parucípar el resoltado 
i  nuestras lectoras, qoe estamos seguros nos lo agradecerian.

se ve precisada á recurrir á una falsificación de uso 
irccuente.

Pero ya llegamos á una de las parles más impor- 
lanles; al vestido. Claro es que !a bella dama que 
hemos dado á conocer á nuestros leclores, no se con- 
Icnlará con la simple loga de lana, adorno de otros 
tiempos de atraso, y  uso que acaso haya sido impor
tado de los semi-bárlwros lidios.

Tampoco iisíirá la túnica que oculta la bien tor
neada garganta,que está destinada á lucir los ador
nos de oro y  preciosas piedras, ni la que cubre tam
bién los pequeños y  delicados piés; sino que por el 
contrario, después de sujetar el albo y  turgente se
no con bandas anchas de tela fina, remedo de los 
corsés modernos, se engalanará coo otra túnica 
adornada con bolones y clavos de oro, llamada por 
esta razón laliclave.

Después de todo esto, vestirá la estola cerrada 
por delante hasta la cintura, pero abierta desde este 
punto hasta el cuello, para que pueda lucirse el tali- 
clave de clavos de oro cubiertos de perlas.

Falla todavía colocar encima de todo este atalaje 
la toga larga, cuya cola se dejará arrastrando por 
el suelo,ó bien se cojera graciosamente con el brazo 
izquierdo, de manera que deje ver los piés y forme 
artísticos pliegues destinados á dar mayor elegancia 
y distinción al traje.

Finalmenle, nuestra dama aprisiona sus delicados 
piés en un calzado ligero, llamado sicionio, hecho 
de tela de seda blanca, cubierto de láminas de oro 
y cuajado de menudo aljófar. La sandalia de cuero 
y  el burcegui de lana ó de lino, jamás se han atrevi
do á penetrar en este santuario de la elegancia y deJ 
buen gusto antiguo.

Al contemplar este cuadro, viene involunlaria- 
m(;me á nuestro imaginación la idea de lodos los 
países quo han pagado un tributo para el adorno de 
las d 'inas romanas.

La seda venida del lejano Oriente, desconocida 
en los tiempos de la república, forma la parte más 
esencial del traje do la.s damas del im|>erio; pero 
aun asi, las túnicas no se fabrican de los tejidos, ta
les como los suministra esta región. Es menester 
paro que sean dignos de adornar una bella dama, 
que anles hayan sido preparados convenientemente, 
deshechos y deshilados, para dar mayor ligereza á 
la seda, y  luego tegidos de nuevo en trasparentes 
gasas.

En seguida recibirán el color de la púrpura de Ti
ro, extraída del fondo de los mares, ó el azul celeste 
puroque hará resallar la blancura de la tez, ó el ver
de mar que hace recordar á Venus Afrodite salien
do de entre la espuma dcl porceloso Ponto.

Ademas los frigius inventaron el arte de bordar 
con la aguja, invento que libará  á su perfección eo 
Alejandría, y  que hará valer la lela de seda al peso 
de oro.

Aiiadimos á esto los riquísimos y  costosos perfu
mes, las apreciadas drogas, las perlas extraídas del 
fondo de los mares, las piedras preciosas y la mul
titud de futilidades q je  forman el diario adorno de 
una dama, y  podremos formarnos una idea de los 
millones de sexlereios que consume el lujo y  la ele
gancia en la capital del mundo antiguo.

Pero eso ¿qué importa? ¿Acaso las provincias no 
suministran abundante alimento á estas locas prodi- 
galidades?_¿No llegan todos los ditis á Roma preto
res y proc()osules, cargados de las riquezas que han 
expoliado en las prnvinci.as de su mando, dispuestos 
á abandouarsc al lujo y  al placer? ¿No entran tam
bién en la ciudad privilegiada generales vicloriosos 
cubiertos con los despojos de multitud de pueblos 
eonquisíadüsal poderío rumano, publícanos enrique
cidos en pocos meses, Jóvenes colmados por los dones 
del emperador, que paga largamente vergonzosas 
(tomplacencias.

Pues si esto es así, no debemos extrañar tanta pro
digalidad, tan fastuosa oslenlacioii, que por otra par
le no es más que la consecuencia inmediata de la 
disolución de la familia, de la corru[)CÍOD de las cos
tumbres, del completo olvido de todas las nociones 
de pudor, de bren y  de virtud.

Dejemos al pueblo que se engalana con el pompo
so titulo de rey, gozar de los últimos momentos del 
festin, que la espada vengadora de las legiones del 
Norte, no lardará en pedir severas cuentas á aquella 
envilecida sociedad, del uso lunesto que ha hecho cíe 
los elementos y medios que debieran haberse em-
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picado en procurar d  progreso humano, no en la d i
sipación, en los vergonzosos placeres y en el lujo 
desenfrenado.

M . (io ;tZ A L E Z  L l a s z .

punto, y  asi como en Crimea han elevado mausoleos 
íi los valerosos compatriotas que perecieron en 
aquellas tierras, lioy han consignado en ''ieryvillo, 
la mcmoi ia de sus triunfos sobre los .árabes de ia 
provincia de Oran, y  nn recuerdo al coronel Dean- 
pretre y soldados que le acompariahan el 8 de Alrril 
de! año pasailo, consiruyemio la sencilla pirámide 
que verán representada en oiro luEar nuestros lec
tores. En Geryvilic fuá donde aconteció la desgra
ciada sorpresa de este jefe, de que ya nos hemos 
ocupado varias veces, con motivo de la reciente in
surrección de la provincia de Oran, y en Gcryville,

EL AL.\1IRA.VTE f.MvRXER.

En la primera página de este número damos el 
retrato de este ilustro marino, que en l.‘> de Nn- 
viembre último ha .sido investido con la alta digni
dad de almirante de la marina francesa; y vamos ú 
dar á nuestros lectores algunos pormenores de su 
vida mililar.

N.ació en 1797, entró on la imirina en 1812, y 
en 1830se halló ya en el /)uf|ursne,cn la expedición 
de Argel. Dos anos después se encontró en la loma 
(leAncona, que le valió la cruz de la Legión de 
Honor. Aunque valiente y  resuelto, tenia un carác
ter sumamente reservado; pero sus jefes, sin em
bargo, apreciaron pronto las eminentes cualidades 
de que estaba doLaUo y  de que daba pruebas, bri
llando en él la seguridad de sus juicios y  la inde
pendencia y noblcz;» de su carácter. Ascendido á 
oficial superior en 1837, csliivo de segundo jefe, 
como capitán de <;url)Cta, en la fragata Rclle-Poule, 
mandada por el principe de Joinvilic, y  encargado 
de trasladar á Francia, de Santa Elena, los restos 
del emperador Napoleón I.

Capilnti de iinvio en 1841, mandó altcrnaliva- 
mcnlc la SyTena, el liifernale, el Gotnor y  el Snit- 
berain, navegando del Aleditcrránco al Océano ín
dico. Nombrado representante cu la Asamblea legis
lativa, fue muy útil en la comisión del presupuesto «¡o 
marina; pero nombrado contra-almirante en 1852 y  
jefe de ÉsUido mayor del ministerio del ramo, volvió 
al año siguiente al servicio activo, que apatccia mas 
que ei político, recibiendo el mando de segundo jefe 
de la escuadra del Océano, que el almirante Bruat 
llevó al mar Negro en 1854. En el combate de 17 de 
Octubre de aquel año, el navio ?íopoleoH, que mon
taba ei contra-almirante Charner, se batió por esp.a- 
d o  do cinco horas, recibiendo más de cuarenta pro
yectiles en su casco, y  lanzando cerca de tres mil 
balas contra los fuertes do Sebastopol.

En toda la campaña del mar Negro probó su pe
ricia y  valor, asi en el mando de la rada de Varna, 
como en el desembarque del ejército de Oldfort y  en 
la expedición de Kerch. Sus brillantes servicios le 
valieron el grado de vice-olmiranle el 7 de Junio 
de 1S55, y  vuelto á Francia en 1856, entró en el 
Consejo do Marina, donde estuvo htista Febrero 
de 1860, que fué nombrado comandante de las fuer
zas navales francesas. destinadas á operar contra el 
Celeste Imperio.

La rapidez y  buen éxito de esta expedición, una I último puesto que poseen en ella los franceses,crea- 
de las más notables de los analesfranccscs, pues por j  da en 1853 por Dcligny, es donde han labrado esa 
segunda vez el ejército y  la marina pudieron operar, tumba en honra de los soldados muertos en aquella 
juntos, demostraron la aptitud del vice-almirante' lucha. En el pequeño ccmcntcrlu situado á cortadis- 
Cbarner, descubriéndose muy particularmente en tancia dcl reducto qne forma la ciudad, descansan 
sus acertadas combinaciones para el ataque y  lom a, las cenizas de los valientes que vengaron la agresión 
de los fuertes de Pci-Ho, que abrieron el paso á lo s ' postrera de aiiucllas hordas, y  el 10 de Noviembre 
soldados fianceses hasta Pekín. Firmado el tratado último, al llegar .al frente de Gcryville la columna

Camino de bierro del Norte de C«paoa.- 
de PaoGorbo.

-V iaducto

de paz, recibió orden de traslad.arse á Cochinchina 
para prolejcr el establecimiento francés de Saigon, 
que rodeaban los annamilas de formidables posicio
nes. Las acciones del 24 y  25 de Febrero bastaron 
para lomar los fuertes de Ki-Hoa y asegurar á Fran
cia aquel fértil territorio.

El viee-almirante, que fué recorriendo los diver
sos grados de la Legión de Honor, recibió la gran 
cruz después de la campaña de China, y á su vuelta 
á Francúi lué nombrado senador, y  por la reciente 
muerte del Exemo. señor almiranteRomani-Desfos- 
sés, ha sido elevado por el Emperador á la digui- 
daü de almirante,que tan justamente corona la car
rera mililar de Charner.

MONUMENTO FUNEBRE ELEVADO EN ORAN A LA
¥EMOBM 6E  LOS SOIDADOS HOLKTOS EH ARGELIA.

Los franceses, que comprendiendo perfectamente 
lo importante que es á las naciones dqjar marcada ia 
huella de su paso en los países que recorren sus 
ejércitos, no dejan pasivr ocasión de anunciar a los 
presentes y  recordar á los venideros, que sus tro
pas llevaron sus banderas victoriosas á tal ó cual

francesa del Sur, hizo los honores de ordenanza á 
sus hermanos muertos léjos de la patria.

REtlKlOa CELEBRARV ET LA RtBITAClOa DEL SEXOR GOBEBXADOR 
DE HADB'n, VARA rACILITAR LA PUBLICACiOX DE LA TRADOCCIOS 

DE LAS OBRAS DEL TEATRO «R 1E 60 .

El Jueves por la noche tuvimos el gusto de asis
tir á la reunión provocada por el señor gobernador 
de Madrid, con el objeto de solicitar el apoyo de la 
prensa para llevar á cabo la publicación de la tra
ducción directa del griego de las mejores obras dra
máticas de aquel teatro, debida :í los concienzudos 
y  asiduos estudios del Sr. D. Eduardo Micr, acerca 
de tan imporUmle tarea para la literatura en gene
ral, y las letras español.as en particular.

Convocados lodos los directores de los periódicos 
que ven la luz pública en esta córte, en su mayoría 
correspondieron á tan fina invitación, y  después de 
exponer su honroso pensamiento, que no era otro 
que facilitar á un distinguido y  modesto escritor los 
medios de publiair y  propagar el conocimiento de 
los mejores autores dramáticos griegos, traduciendo 
sus obras al castellano, manifestó, que si su amor á

las letras le había inducido á patrocinar una idea que 
creía de importancia para nncslra literatura y  do 
gloria para el pais, y á invitar á la prensa, que era 
la (¡lie representato has letras cu el mundo oficial, la 
sometía ni juicio de lodos ios lilerntos y autores dra
máticos, á quiene-s no había ci'ndo por la estrechez 
del local y  el temor de olvidarse de alguno de los 
muchos (|ue ciillivati on España l.a bella y amena li- 
leialiira, añadiendo, qiio di-ipiicslo, como cstalia, á 
patrocinar ia realización de Um feliz pensamiento, 
sólo les pedia el :i|)oyn moral, á fin de interesar al 
público en la adi¡uisicion de una obra verdader.a- 
menle nacional y popular, puesto que cada tomo 
costari.i 20 rs. en Madrid y 24 en provincias.

Todos los asistentes acogieron con cnliisiasnio el 
propósilo dcl Sr. Giilicmiz <io la Vega, y  se compro
metieron á coadyuvar á su rcaliz.acioii, suscribién
dose desde luego á la obra, cuyo prospeelo circuló 
el Sr. Micr entre los asistentes.

Admirtidorcs de las magnificas concepciones do 
los trágicos griegos, que con tos podas épicos de 
Grecia dieron ú su pálria una faina que no han po
dido alcanzar otros pueblos y  generaciones, hace 
tiempo que lamentábamos no hubiese en España tina 
buena traducción de los primeros, cu.ando Francia 
hacia ya algunos años que tenia recopilado el teatro 
griego; pero siendo este un trabajo de suma pacien
cia y  esmero, que sólo podía llevarse a cabo á la 
sombra de un poderoso Mecenas, comprendimos que 
se tardaría mucho tiempo eii que nuestras letras se 
vieran enriquecidas con lan magnífico tesoro. Cele
bramos que cl Sr, Mier le huya encontrado en el 
actual gobernador civil de Madrid, y  aplaudimos que 
este antiguo periodista, que fioy ha llegado á con
seguir, por medio de su iniciativa, que 1.a imprenta 
resucite los escritos do los autores graniuiinos, lauto 
árabes como españoles, vea coronados .sus esfuerzos 
en la publicación al castellano de las obras dramá
ticas del teatro griego, y  que el público secunde su 
buen deseo, generosa protección y  patriótico pen
samiento, que estamos dispues tosa apoyar con nues
tras débiles fuerzas.

REVACUNACION.

De UQ trabajo pnsentado á la AcademLi de medi
cina do Bélgica, por el Sr. Ulominkx, fundado en la 
Observación de 1,518 revacunaciones, resulta:

1. ® Que la revacunación da tanto mejor resultado,, 
cuanto se practica en época mas lejana de la primera 
vacunación ó de haber padecido las viruelas.

2. ” Que basía los veinticinco años puede pres- 
cindirsc generalmente de la revacunación.

3 . “ Que á partir desde esta edad, es cada vez 
mas preservadora.

4 . * Que aun cuando la vez primera no haya te
nido resultado, debe repetirse, por cuanto nada 
prueba que no se haya recobrado la susceptibilidad 
desde una vacunación á otra.

5 . ° Que la revacunación en las e.scuelas prima
rias, en los colegios y  ateneos es inútil, porque se
gún fcsulia de 2,841 observaciones, no se cobra 
nueva susceptibilidad hasUi los quince años.

ESTADO DE LA INSTRUCCION EN FRANCIA.

En Francia hay 600,000 niños que no reciben 
educación alguna, 1,018 pueblos que no tienen es
cuela de ninguna dase, y  1,895 que careciendo de 
ella están autorizados para unirse á otros y  formar 
distrito escolar.

A D V E R T E N C IA  IM P O R T A N T E ,

Los señores suscrilores cuyo abono concluye en fin 
de este año, y  que le renueven hasta mediados de ene
ro próximo , asi como los que se suscriban hasta esta 
fecha, tendrán opcion al Calendario  que acostumbra
mos regalar d nuestros suscrilores, y cuyaimpresioti 
se halla próxima d terminarse.

Per le<¡« r» lu  fim aio , t i secretario, 1. Lesee t Morero.

Uireolor ;  propielirin, O. .M. P e r e z  de Castr» .  
Editor responsable, D. Jacinto Roirignoi.

HAUKIU: 1861.—Imp. j  LU. del At u s ,  á cargo de F. Fella, 
etíle Se San BenurSina, nim. 7.
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